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En México vivimos para trabajar. Mien-
tras que la reforma para reducir la jornada 
laboral de 48 a 40 horas sigue “congelada” 
por legisladores y gobiernos de Morena, en 
España han aprobado la reducción de la jor-
nada laboral a 37.5 horas a la semana. Pero, 
¿qué diferencias hay en Europa y 
América para tener estas jornadas 
laborales? A continuación, te de-
cimos cuáles son las razones pro-
fundas que tienen a los mexicanos 
“trabajando para vivir”. 

La primera diferencia es histó-
rica. Tras la Revolución Industrial 
(de 1760-1840), en Europa se esta-
bleció un extenso aparato capita-
lista para una explotación intensiva 
contra el trabajador. La explota-
ción motivó la temprana formación 
de movimientos obreros que, tras 
organizar a la clase trabajadora lo-
graron mejores condiciones labo-
rales. Esta organización fue clave 
para la instauración de jornadas 
reducidas y salarios mínimos en 
muchos países europeos. Así como 
la explotación de la fuerza de tra-
bajo de los trabajadores en los paí-
ses colonizados por los nacientes 
países imperialistas. 

En América, la herencia de los 
medios de producción acumulados 
en algunos burgueses, la preponde-
rancia de intereses oligárquicos y la 
débil organización obrera, han per-
petuado jornadas laborales gañanes 
y salarios injustos. Por ejemplo, en México la 
industrialización se dio de forma tardía ¡hasta 
1930!. Cien años “de soledad” después y, ade-
más, enmarcada en relaciones de dependen-
cia y neocolonialismo burgués. Esto generó 
economías orientadas a la exportación de ma-
terias primas y a la concentración del capital 
en pocas manos. 

Otra diferencia, entre la clase obrera en 
Europa y en América, fue la fortaleza sindical, 
la cual permitió a la clase obrera, después de 
las guerras mundiales, obtener políticas del 

“bienestar”. En contraste, en muchos países 
de América, como en México, la organización 
sindical ha enfrentado una mayor fragmenta-
ción y, en ocasiones, una represión directa 
por parte de fuerzas estatales y económicas, 
favoreciendo a la burguesía extranjera. 

[Un dato: Las primeras políticas para gene-
rar el Estado del Bienestar se remontan en Eu-
ropa a 1847 y 1853, específicamente en Suecia, 
donde se aprobaron las “leyes de ayuda a los 
pobres” y 40 años después, en 1898, fue fundada 
la Confederación de Sindicatos Suecos (LO).]

En México, la influencia del modelo neoli-
beral ha favorecido políticas de flexibilización 
del mercado laboral. Es obvio señalar que la 
escasa intervención estatal y la orientación ha-
cia la apertura de mercados han contribuido a 
mantener jornadas laborales extensas y a per-
petuar la desigualdad salarial. Mientras que en 
Europa la creación de sistemas de seguridad 
social, legislación sobre jornadas laborales y 
establecimiento de derechos mínimos para 
los trabajadores, reflejan una mejor respuesta 
estatal a las demandas del movimiento obrero.

En otras ediciones de este periódico po-
pular hemos abordado el tema señalando a 
legisladores de Morena como Pedro Haces o 
Ricardo Monreal, como quienes han bloquea-
do la reforma para reducir la jornada laboral 
en el Congreso, aun cuando ya estaba lista 

para ser aprobada en “fast track”. 

¿Por qué no se reduce la jor-
nada laboral?

Desde la perspectiva científica, 
una de las características del 
capitalismo es la extracción 
de plusvalía, es decir, la dife-
rencia entre el valor que pro-
duce el trabajador y el salario 
que se le paga. 

Reducir la jornada laboral a 36 
horas implicaría disminuir la 
cantidad de trabajo no remu-
nerado que el capitalista pue-
de robar al trabajador. Esto 
se traduce en menores márgenes 
de ganancia y, por lo tanto, en una 
reducción directa de la acu-
mulación de capital, que es el 
motor del sistema capitalista.

Países con jornada laboral 
mayor a 40 horas.

La India no sólo es el país que 
más “quiere” a su presidente, tam-
bién es el país donde las personas 
trabajan más horas a la semana: en 
promedio 56 horas. Pakistán le sigue 
con 49,2 horas; Sudán 49 horas; Emi-

ratos Árabes Unidos 48,7 horas; Jordania: 48,4 
horas; Zimbabue: 48,1 horas. 

A nivel latinoamericano, Guatemala se 
ubica en el puesto 19, con 45,3 horas traba-
jadas; mientras que México, en el puesto 21, 
tiene 45,2 horas en promedio, aunque en la 
realidad sea de 48 horas legalmente (o más 
de forma ilegal), según datos de la OIT de 
diciembre del 2024. 

La OIT también señala a los países que 
trabajan menos: “Países Bajos tiene el primer 
puesto, con 29,8 horas. Seguido de Ruanda, 
que tiene 29,9 horas; y de Irak, que cuenta 
con un promedio de 31,6 horas. Austria y Di-
namarca cierran el top 5, con 32,4 y 32,6 horas, 
respectivamente. Noruega tiene 33 horas la-

Pasa a la página 2 i

¡40 HORAS YA!
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Una tarjeta en blanco y negro producida por la Unión General de Comités de 
Trabajadores de Cisjordania con motivo del Día Internacional del Trabajo.
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Las imágenes que ilustran este número están dedicadas a las infancias palestinas, con motivo del Día del niño palestino, celebrado el 5 de abril, fecha que 
contrasta con los miles de niñas y niños asesinados, desaparecidos, huérfanos y víctimas del genocidio nazisionista de Israel y sus aliados. Por otro lado, también 

incluimos imágenes del 1° de Mayo, Día Internacional del Trabajo, para reivindicar las conquistas de la clase obrera y la lucha histórica por su emancipación. 

Por César Ramírez

Desde que los hermanos Lumière crearon, 
hace poco más de un siglo, un aparato capaz de 
encapsular un fragmento de realidad en celu-
loide, las personas acuden a las salas de cine a 
reflejarse de forma real o figurada para colocar 
su rostro en las caras de heroínas y héroes, vi-
llanos, monstruos y fantasmas, en busca de vivir 
(incluso recordar) mil vidas desde la comodidad 
de una butaca en la penumbra. Por su parte, el 
documental, con imágenes, nos grita sucesos 
cercanos o distantes que se convierten en retra-
tos de un lugar y un tiempo. En cualquier caso, 
el cine sigue siendo ese espejo rectangular que, 
desde la penumbra, nos devuelve un reflejo de lo 
que somos o lo que queremos ver. 

Película: Los santos inocentes. 
Dirección: Mario Camus

España, 1984

Basada en la novela de Miguel Delibes, esta cinta 
nos confronta con la espantosa realidad de una 
empobrecida familia durante el franquismo, la 
cual sobrevive a la sombra de una casa cuyos 

dueños le engullían la existencia en rutinarias e 
inacabables labores; una familia igual a otras tan-
tas, desposeída de todo, jugando con resignación 
su rol en un ajedrez cuyo inmenso tablero jamás 
les pertenecerá, y en cuyo lado izquierdo están 
amontonados sólo los peones. 

Paco el Bajo, Régula, sus hijas e hijo, y el 
hermano de Régula, el Azarías, hombre con de-
voción por ciertas aves (“milanas”) y discapaci-
dad intelectual, sirven de una suerte de esclavos 
en la casa del arrogante señorito Iván, rostro 
de toda deshumanización de muchos ricos te-
rratenientes, dueños de grandes propiedades y 
latifundios, acostumbrados a mirar hacia abajo 
a quienes les sirven: una hilera de personas que 
ante la presencia del amo despojan sus cabezas 
de las sucias gorras, con la miraba baja, clavando 
los ojos en esa tierra que labran, siembran y co-
sechan, sin la más mínima esperanza de llamarse 
dueños de acaso una mísera brizna de ella. 

En la inmensa escalera de descenso hacia el 
infierno que suponen algunas existencias, siem-
pre habrá un escalón más y más abajo, y esta 
obra, ambientada de la España del siglo pasado, 
no es la excepción; incluso don Pedro, el admi-
nistrador de la casa, acostumbrado a sentirse 
superior a las y los “criados”, contempla con 

ahogada rabia la infidelidad de su propia esposa 
con Iván, sin poder hacer nada al respecto, más 
que callar y soterrar su humillación en el silencio 
y las sombras.

Bien haría quien, por rabia, frustración, 
o por esa cosa extraña e inaccesible para las 
mayorías llamada “justicia”, pudiera echarle un 
lazo al cuello a alguno de esos monstruos y sa-
carlo así del tablero. !

borales a la semana; Finlandia, 33,5 horas; al 
igual que Alemania, Bélgica tiene 33,8, y Niue 
(territorio en libre asociación de Nueva Zelan-
da) tiene 34,3 horas a la semana”.
La perspectiva de la Unión Soviética

Después de la Segunda Guerra Mundial, la 
Unión Soviética (URSS) se destacó por inte-
grar los derechos sociales, incluidos el acceso 
a la seguridad social, en su proyecto de Esta-
do. Los líderes soviéticos defendían que:

•	 La protección social era una garantía 
para el desarrollo integral del individuo.

•	 Los derechos a la salud, la educación 
y la seguridad social eran fundamentales para 
construir una sociedad equitativa y justa.

Esta visión se plasmó en la legislación y en 
la práctica cotidiana del Estado, marcando un 
precedente en la concepción de la seguridad 

social como derecho humano.
La reforma para reducir la jornada laboral 

se vincula estrechamente con la protección de 
otros derechos fundamentales, entre ellos, el 
acceso a la seguridad social. La seguridad social 
incluye prestaciones de salud, pensiones y pro-
tección en casos de desempleo. Es aquí donde 
entra la herencia de la URSS para establecer la 
seguridad social como un Derecho Humano.

De esta forma, en el país de los Soviets los 
derechos sociales se convirtieron en garantías 
universales y estatales, abarcando no sólo la 
protección en el ámbito laboral, sino también 
el acceso garantizado a la salud, la educación, 
la vivienda y otros servicios esenciales, todos 
orientados a la construcción de una sociedad 
igualitaria y colectiva. 

En contraste, en el sistema capitalista los de-
rechos laborales se desarrollan principalmente a 
través de relaciones contractuales y negociacio-
nes individuales o sindicales, donde la protección 

del trabajador depende en gran medida de su ca-
pacidad de negociación frente a los intereses del 
capital, lo que frecuentemente resulta en una co-
bertura más fragmentada y en condiciones que 
pueden ser menos estables y universales.

La reducción de la jornada laboral se 
enmarca en una visión global de justicia 
social y derechos humanos, hoy en de-
cadencia tras la ola neofascista de las 
ultraderechas en el mundo. Sin embargo, 
como vemos en otros ejemplos históricos de 
transformación social, la organización de la 
clase obrera es indispensable para lograr 
mejores condiciones laborales, una reducción 
de la brecha entre plusvalía laboral y ganancia 
patronal, así como la vital socialización de los 
grandes medios de producción. !

¡Organízate para transformar 
de verdad!

g viene de la página anterior

¡40 horas…

Espejo en la penumbra
COLABORACIÓN

"Israel mata niños en Beirut", cartel publicado por 
la Información Unificada de la Organización para la 

Liberación de Palestina (OLP) en 1981.
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EDITORIAL

Hace 80 años, a principios de mayo, Hitler y 
otros de los altos dirigentes nazis se sui-
cidaban y asesinaban a sus familias 
para no enfrentar vivos la derrota.

El pueblo soviético, el ejército 
rojo y los guerrilleros de todas las 
nacionalidades derrotaban en Ber-
lín, Alemania, y otras ciudades, lo que 
quedaba del antes “invencible” y geno-
cida ejército del Tercer Reich.

Así, como hace 80 años, los 
pueblos del mundo junto con el 
soviético y los comunistas al fren-
te de todos los que luchaban con-
tra el nazifascismo y representaban 
los intereses de la humanidad, hoy el 
pueblo palestino resiste en nombre de la 
humanidad al nazifascismo actual, repre-
sentado por el nazisionismo del Estado de 
Israel, de sus creadores y de sus cómplices: 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Ale-
mania, entre otros Estados genocidas.

La derrota del ejército alemán, de la 
Gestapo y de las ss, sus fuerzas especia-
les para el genocidio, no se redujo a los ale-
manes, pues nazifascistas los hubo de todas 
nacionalidades: italianos, españoles, nortea-
mericanos, ingleses, franceses, ucranianos, 
húngaros, rumanos croatas, incluso brasileños 
y mexicanos que no participaron directamente en la guerra. Asimis-
mo, en la actualidad existen nazisionistas en todos los países, pues 
esa ideología expresa los intereses económicos y políticos de la clase 
burguesa monopolista trasnacional dominante en el actual sistema 
económico-social capitalista en su fase imperialista.

Ayer como hoy el nazifascismo y el nazisionismo genocida son 
resultado de la crisis económica mundial: el primero, de la crisis  
1929, y el segundo, de la prolongada crisis que, por lo menos des-
de 2008 existe y obliga a la hegemonía decadente de los Estados 
Unidos y de sus aliados a im-
ponerle al mundo una guerra 
comercial que incluso los con-
fronta entre ellos.

La verdad del capitalismo 
es la explotación máxima de la 
fuerza de trabajo de los pue-
blos: es el saqueo de la natura-
leza, el genocidio y la opresión 
de todo tipo. Mientras exista 
el capitalismo, la muerte y la 
destrucción del planeta serán 
la constante.

¿Cuál es nuestra tarea 
frente a esta realidad? ¿Qué debemos hacer quienes aún nos 
sentimos lo suficientemente sensibles para indignarnos frente 
a la cotidianidad del genocidio, de la injusticia, de la inequidad, 
de la pobreza?

Transformar el mundo, ¿cómo? Organizándonos y organizarnos 
significa tener objetivos a corto, mediano y largo plazo definidos, 

planes de trabajo, tareas, actividades y 
balances para mejorar nuestra práctica 

trasformadora.
Si nos consideramos socialistas 

consecuentes, si nos consideramos 
demócratas consecuentes, nuestra 
obligación es unir a la clase trabaja-
dora (de la cual somos parte). Todo 

lo que nos una para superar el capita-
lismo debe ser fortalecido y cuidado; todo 

lo que nos divide, desterrado.
Sin perdernos del objetivo, hay que 

arrancar el capitalismo de raíz, ser firmes en 
nuestros principios y flexibles en nuestra 
táctica; entender que es nuestra obligación 
buscar y encontrar los mejores métodos 
para elevar constantemente la conciencia 
proletaria en las amplias masas.

Sin desesperarnos, debemos 
estudiar y poner en práctica los 
conocimientos. Sin precipitarnos, 

pero de manera constante, debe-
mos dar pasos en la formación po-
lítica de las amplias masas en el as-

pecto teórico y práctico.
Hace más de 80 años fueron los co-

munistas y las personas honestas del mundo 
quienes sobre sus hombros se echaron el futuro 

de la humanidad. Fue la Unión Soviética, único país socialista en el 
mundo, quien sufrió la pérdida de más de 26 millones de sus habitan-
tes. Tan sólo en la República Socialista Soviética de Bielorrusia, fueron 
asesinadas dos millones de personas en tres años de ocupación na-
zifascista. Uno de cada cuatro habitantes no volvió del frente, murió 
en la lucha guerrillera o fue asesinado por los nazis. En esa misma 
república soviética, en marzo de 1943, los nazis destruyeron la aldea 
de Jatín y quemaron vivos a todos sus habitantes: niños, mujeres y 
hombres en un pajar, de la misma manera que hoy el genocida ejér-
cito de Israel ha quemado vivas a miles de personas en la Franja de 

Gaza y sigue asesinando palesti-
nos en Cisjordania.

En la actualidad, quienes 
creemos que el capitalismo, el 
imperialismo y el nazisionis-
mo puede y debe ser derrota-
do, seremos quienes demos 
los primeros pasos adelante y 
marchar, marchar en la noble y 
ardua labor de educar política-
mente la conciencia proletaria 
de la clase trabajadora, pues 
la Historia ha demostrado que 
únicamente el socialismo es la 

alternativa de paz y desarrollo real al imperialismo genocida.
¡Por el pueblo palestino, por los pueblos que resisten y luchan 

en África, Asia, América y Europa, adelante, camaradas del pueblo 
trabajador! ¡Será la victoria! ¡Como hace 80 años, los nazis de hoy 
serán derrotados! !

Derrotar al nazifascismo, 
hoy como hace 80 años

Mientras exista el 
capitalismo, la 

muerte y la des-
trucción del 

planeta serán lo 
constante. 
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MUJERES CONSTRUYENDO HISTORIA

En la historia de la lucha para la libera-
ción de los pueblos oprimidos, hay mujeres y 
hombres que son ejemplo de dignidad no sólo 
de sus familias, organizaciones y pueblos sino 
que son ejemplo para toda la humanidad. Por 
ello en este artículo queremos destacar la 
figura de Maryam Abu Daqqa, mujer activista, 
combatiente y defensora de Palestina. 

Maryam es una muestra de firmeza y con-
vicción en la lucha incesante por la libertad de 
su pueblo, pues aun conociendo los riesgos 
de unirse a la resistencia palestina, siendo 
aún muy pequeña tuvo la iniciativa de luchar. 
Desde sus más tiernos años conoció lo que el 
sionismo isrelí significa: robo, violencia, des-
plazamiento forzado y la muerte de miles de 
palestinos. El primer acercamiento que tuvo 
Maryam a la lucha contra Israel y sus aliados 
fue con la Organización para la Liberación de 
Palestina (olp), sin embargo, en un primer 
momento fue rechazada porque la organiza-
ción no recibía mujeres en sus filas y mucho 
menos a niñas.

 Cuando en 1967 estalló la Guerra de los 
Seis Días entre Palestina e Israel que terminó 
con la ocupación israelí de las zonas palestinas 
de la franja de Gaza, Cisjordania, Jerusalén-
Este, los Altos del Golán sirios y la penínsu-
la egipcia del Sinaí, Maryam tenía 15 años en 
ese momento, y gracias a uno de sus primos 
a quien le externó su deseo de ser fedaya, es 
decir, guerrillera. Ahí inicia su capacitación y 
entrenamiento para formar parte de las filas 
de la resistencia. Ella tuvo que ocultarse no 
sólo del enemigo sionista, sino también de 
sus propios compañeros porque ser mujer 
en armas era mal visto. Sin embargo, Maryam 
encontró un gran apoyo en su madre que se 
convirtió en su confidente y aliada de lucha; su 
madre era quien resguardaba panfletos pro-

pagandísticos y armas en su casa, además de 
excusar a Maryam y justificar  sus “salidas”  y 
decir que eran para ver a sus primas y amigas. 
Sin embargo, el enemigo israelí la descubrió, y 
en una redada a su casa Maryam caería presa 
por primera vez. 

Después de estar seis meses presa, la 
condenaron al exilio. Maryam quedó así vara-
da entre Israel y Jordania, país donde cono-
cería  los cuadros del Frente Popular para la 
Liberación de Palestina (fplp) a los que se 
incorporaría a la edad de 29. Así se conver-
tiría en una de las primeras mujeres en ocu-
par un rango militar dentro de las filas de la 
resistencia. Uno de sus primeros cuadros a 
cargo lo tuvo en la Guerra del Líbano en 1982. 
Ante las  críticas y reclamos por ser mujer, 
Maryam antepuso  su valentía y su agilidad 
con el rpg callando bocas y ganándose el res-
peto de sus compañeros de lucha.

Maryam en el exilio, estudia, escribe, se 
prepara; así logra ser pionera del movimiento 
feminista en Palestina. Una vez completo su 
doctorado en filosofía, escribió numerosos 
artículos, entre ellos el de los efectos físicos 
y psicológicos de la tortura a largo plazo en las 
excarceladas y el impacto psicológico y social 
en las prisioneras. Ella misma fue una de las 
primeras mujeres palestinas sometida a cau-
tiverio cuando apenas era una niña. Maryam 
es autora de Palestinas liberadas: prisioneras 
entre la realidad y las esperanzas y La parti-
cipación política de las mujeres en Palestina. 
Ha sido representante de muchos presos y 
prisioneras en muchas conferencias interna-
cionales. No obstante, su lucha no termina, 
pues al salir de una de dichas conferencias en 
noviembre de 2023, fue apresada una vez más 
en Francia por defender a su país y condenar 
la ocupación sionista. 

A Maryam, el sionismo israelí le obligó a 
irse lejos de Palestina donde estaba todo lo 
que ella amaba. Pero, los que se creen due-
ños de la tierra y de la vida, la apresaron por 
querer volver a su familia y a su patria. Maryam 
lleva en la memoria y en su corazón aquellas 
calles de su infancia, su escuela, sus amigos y 
sobre todo a sus padres, y por eso ella alza la 
voz en cada lugar al que va en su exilio, obliga-
da por el odio y por la avaricia de quienes quie-
ren robar las enormes reservas de gas natural 
que tiene el mar de Gaza.

Maryam lleva la voz de su pueblo para que 
el mundo sepa del Genocidio sionista, que se-
pan de las tierras arrebatadas injustamente y 
que el mundo entero abrace su causa. Ella gri-
ta una y otra vez, aunque su vida está en riesgo, 
aunque la apresen una y mil veces, ella escribe 
desde su corazón por aquellos que están le-
jos, por los años de exilio que le arrebataron 
sus sueños, sueños que le ayudan a soportar la 
incertidumbre de la guerra. Los israelíes bom-
bardearon su casa en Palestina, quemaron sus 
libros y con ello la memoria escrita, pero no 
arrebataron su voz .

Las mujeres y los hombres como Maryam 
son ejemplo de honor y gloria, de convicción 
y del gran amor por la libertad y autodermina-
ción de los pueblos que luchan contra sus ver-
dugos. Nosotros como Organización de Lucha 
por la Emancipación Popular (olep) seguimos 
extendiendo la solidaridad de los pueblos que 
resisten y luchan por las libertad, por ello se-
guimos condenando el genocidio y condena-
mos todo acto de minimizar u ocultar lo que 
ocurre en la Franja de Gaza y Cisjordania. !

Maryam Abu Daqqa, 
volver a la patria palestina

Pobreza indígena en México 

En México, el 87% de los indígenas que 
sólo hablan su lengua vive en pobreza, y 
más del 70% no sabe leer ni escribir. Esto 
no es casualidad, es el resultado del sis-
tema capitalista que excluye, discrimina y 
olvida a los pueblos originarios. Aunque el 
gobierno dice que hay educación bilingüe, 
en la realidad se castiga la identidad indí-
gena. No es falta de recursos, es falta de 
voluntad política y de un modelo que pon-
ga al pueblo antes que el dinero. Ésta es la 
verdadera cara del capitalismo en nuestro 
país: ser indígena casi siempre significa ser 
pobre. Urge una transformación de la so-
ciedad de raíz, en la que los derechos no 
dependan del idioma ni del origen, en la 
que sea primordial preservar la vida y el 
bienestar de cada persona, es necesario y 
urgente luchar por el socialismo.

 Razones
 PARA LUCHAR

Maryam Abu Daqqa, combatiente del Frente Popular para la Liberación de Palestina. 
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Recordar la lucha proletaria
1° de mayo

Antes de hablar del significado de esta his-
tórica fecha, pensemos un poco qué le dice al 
trabajador mexicano de a pie este 1º de mayo. 
Quizás para muchos la referencia sea lo que 
se dice en todos lados, medios de comuni-
cación, sindicatos, lugares de trabajo, etc., 
es decir, “El día del trabajo”, así en general, 
cosa que no nos dice mucho y que se pierde 
entre tantas fechas conmemorativas habidas y 
por haber en el calendario y por las cosas más 
variadas. En resumen, es un día de descanso 
más, que, si bien nos va, lo hacemos “puen-
te” para pasear. Pero como trabajadores vale 
la pena preguntarnos si esta fecha es sólo de 
“festejo” o “conmemoración”, y eso qué tiene 
que ver con nuestra realidad actual.

El 1º de mayo nos remite a una histórica 
huelga de 1886 en Estados Unidos, cuya exi-
gencia principal era la lucha por la jornada de 
8 horas, y que culminó con la condena a la hor-
ca de trabajadores anarquistas y socialistas 
en Chicago, a los cuales se les conoce como 
los mártires de Chicago. Dicha huelga parali-
zó más de 5 mil fábricas, con más de 340 000 
obreros que salieron a manifestarse con la 
exigencia de la jornada de 8 horas, antes las 
jornadas eran de 12 y 14 horas en condiciones 
de riesgo, maltrato e insalubridad.

 En 1881 se constituyó la Federación Nor-
teamericana del Trabajo (afl por sus siglas en 
inglés) reivindicando de inicio la jornada de 8 
horas para todos los trabajadores, misma que 
desde su iv Congreso ya planteaba la necesi-
dad de una huelga general que obligara en los 
hechos a respetar la jornada de ocho horas, 
tomando forma la propuesta de la fecha del 1º 
de mayo de 1886 para llevar a cabo tal acción. A 
medida que se acercaba la fecha más organiza-
ciones de trabajadores se unían a la propuesta 

de la huelga. Incluso era tal el empuje del mo-
vimiento obrero para ese momento que hubo 
empresas que no esperaron la llegada del 1º 
de mayo para conceder las 8 horas sin bajar 
los salarios.

Al llegar la fecha del 1º de mayo se declara-
ron en huelga más de 5 mil fábricas y alrede-
dor de 340 mil trabajadores. La huelga empezó 
a rendir frutos al conseguir cientos de miles 
de trabajadores en lo inmediato, y durante 
ese año, la reducción de su jornada a 8 horas 
o aumentos de salario, aunque en Chicago los 
acontecimientos tuvieron una respuesta más 
violenta por parte del Estado y la burguesía, 
dadas algunas características particulares so-
ciales y económicas de la clase obrera.

Uno de los hechos que detonó la espiral 
violenta fue la represión por parte de la po-
licía y rompehuelgas a una manifestación que 
se daba el 3 de mayo frente a la fábrica Mc 
Cormik, en la que se disparó sobre los trabaja-
dores, con un saldo de seis muertos y decenas 
de heridos. Como enardecida respuesta de los 
trabajadores se convocó a una concentración 
el 4 de mayo en la Plaza Haymarket, la cual 
contó con unos 15 mil asistentes, entre los 
que estaban la mayoría de los que serían pos-
teriormente los mártires de Chicago. Cuando 
la policía se aprestaba a disolver la manifes-
tación, un objeto explosivo cayó sobre ellos 
hiriendo a varios y causando la muerte a uno. 
A esto siguió una arremetida brutal de más po-
licías sobre la multitud, disparando sobre ella 
a mansalva. La carnicería policial dejó un saldo 
trágico de 28 muertos y 115 heridos.

A partir de los sucesos, se estableció en 
Chicago un estado de sitio en el que se ocupa-
ron los barrios obreros por parte de la policía. 
Se generó desde la prensa un ambiente de 
linchamiento y satanización hacia los grupos 
anarquistas y socialistas con la consiguiente 
cacería de brujas que derivó en interrogato-
rios, detenciones arbitrarias, allanamientos a 
domicilios de dirigentes y locales sindicales. 
Finalmente son responsabilizados de arrojar 
la bomba a la policía los trabajadores Spies, 
Parsons, Fielden, Fischer, Engel, Schwab, Lin-
gg y Neebe siendo condenados a la horca algu-
nos de ellos y otros a la prisión.

El 11 de noviembre de 1887, fueron ahor-
cados los dirigentes anarquistas y socialistas 
August Spies, Albert Parsons, Adolf Fischer y 
George Engel. Louis Lingg se habría suicidado 
un día antes. Para Samuel Fielden y Michael 
Schwab la pena consistió en cadena perpetua, 
mientras que Oscar W. Neebe fue condenado 
a 15 años de trabajos forzados. De ahí la con-
memoración de los mártires de Chicago, que 
pagaron con su vida una reivindicación concre-
ta que otras generaciones quizás lo han visto 
como algo totalmente natural.

Sin embargo, lo que no se recalca, o más 
bien se oculta es que estos trabajadores si 
bien es cierto lucharon por demandas muy 
concretas como la reducción de la jornada 
de trabajo y otras reivindicaciones inmedia-
tas, al mismo tiempo, tenían ya la conciencia 
de la necesidad de luchar contra la existencia 
misma del sistema que produce la miseria y la 
violencia hacia la clase trabajadora. Es ilustra-
tivo y necesario reproducir este rasgo en las 
ardorosas palabras de los propios acusados, 
llenas de consecuencia y combatividad ante la 
historia. Dejamos sólo algunas pinceladas de 
sus discursos:

 “Al dirigirme a este tribunal lo hago como 
representante de una clase social enfrente de 
los de otra clase enemiga…

Nosotros hemos dicho, además, que el sis-
tema del salario, como forma específica del 
desenvolvimiento social, habría de dejar paso, 
por necesidad lógica, a formas más elevadas 
de civilización; que dicho sistema preparaba el 
camino y favorecía la fundación de un sistema 
cooperativo universal, que tal es el Socialis-
mo” (August Spies)

 “Como obrero que soy, he vivido entre los 
míos; he dormido en sus tugurios y en sus cue-
vas; he visto prostituirse la virtud a fuerza de 
privaciones y de miseria, y morir de hambre a 
hombres robustos por falta de trabajo… 

El socialismo, tal y como nosotros lo enten-
demos, significa que la tierra y las máquinas 
deben ser propiedad común del pueblo…” 
(Michael Schwab)

Pase a la página 8 i

RECUPERANDO LA HISTORIA

Día Internacional de los Trabajadores, cartel publicado 
por la Sociedad de obras de los mártires de Palestina 

(Samed) en 1980.

1 de mayo, Día Internacional del Trabajo, cartel  
publicado por la Información Unificada de la Organiza-

ción para la Liberación de Palestina (OLP) en 1979.
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Farsa humanitaria
La usaid: arma de contrainsurgencia

El crecimiento del capital es la raíz y co-
razón del sistema económico que hemos lla-
mado capitalismo. Así como la conquista de 
nuevos mercados y la explotación de los traba-
jadores son elementos imprescindibles para 
la obtención de ganancias y la realización de 
la mercancía. Así también el papel del Estado 
dentro de este modelo económico es servir 
a la clase burguesa monopólica trasnacional, 
creando leyes a modo para permitir la expan-
sión y apertura de nuevos mercados, eximir de 
impuestos a muchas empresas, otorgar subsi-
dios a ciertas industrias, privatizar recursos 
naturales como el agua o los bosques, firmar 
acuerdos de “cooperación internacional”, etc. 

Pero sobre todo es importante recordar, 
que es el Estado capitalista el dueño del mo-
nopolio de la violencia. Violencia física, psico-
lógica y económica. En este sentido, la nación 
más fuerte, es la nación que puede imponer 
sus reglas a los demás. 

Durante ya casi dos siglos Estados Unidos 
ha sido el mejor ejemplo de cómo se ejerce 
ese monopolio de la violencia, doblegando e 
imponiendo las condiciones y reglas que los 
países subdesarrollados deben seguir para 
“alcanzar” el éxito económico, político y so-
cial. Sin embargo, los hechos y los datos son 
totalmente contradictorios, pues aunque mu-
chas naciones han aceptado y ejecutado los 
planes propuestos por los ideólogos nortea-
mericanos o europeos, la desigualdad econó-
mica y social entre las naciones desarrolladas 
y las subdesarrolladas sólo se incrementan, 
evidenciando así las mentiras de los yanquis.

Y así cuando las mentiras se agotan, siem-
pre está el último recurso del capitalismo: 

las guerras. La historia mundial está llena de 
páginas rojas, conflictos como la guerra de 
Vietnam o la Guerra del Golfo, invasiones a 
Afganistán, Palestina, Cuba y Panamá han sido 
instrumentos y formas no muy sutiles de con-
seguir materias primas, rutas comerciales, 
nuevos mercados y puntos estratégicos de 
control militar. Es decir, medios de mantener y 
promover el sistema capitalista. Sin embargo, 
estos métodos de expansión y presión, no son 
los únicos medios que se han utilizado, para 
mantener el status quo de una minoría voraz. 
También se han desarrollado tácticas psicoló-
gicas de manipulación y propaganda que apun-
talan el sistema ideológico capitalista. Estos 
métodos mucho más sutiles y engañosos, for-
man parte integral de lo que la Organización 
de las Naciones Unidas y otros organismos 
internacionales llaman cooperación interna-
cional. Y fueron utilizados por primera vez, en 
Vietnam, en el contexto de la llamada guerra 

fría. Pues el éxito del socialismo soviético, 
fue visto como una amenaza  para el capitalis-
mo de occidente. Es en este contexto que el 
gobierno de John F. Kennedy en 1961 creó la 
Agencia de los Estados Unidos para el desa-
rrollo Internacional (usaid por sus siglas en 
inglés) cuya principal función fue centralizar 
en una sola institución la labor aparentemente 
humanitaria de Estados Unidos, las funciones 
que asumió la usaid fueron las de desembol-
sar capital y asistencia técnica a las naciones 
en desarrollo, “esto ayudando a personas y 
grupos de ongs a través de financiamiento, 
para promover la democracia, los derechos 
humanos y la cooperación internacional”. Pero 
más allá del discurso, la usaid tenía como fin 

último detener en América Latina, África y Asia 
el avance del comunismo, usando para ello el 
pretexto de la ayuda humanitaria, por ejemplo, 
desarrollando programas de alimentación, lle-
vando a países latinoamericanos o africanos 
sus excedentes de productos agrícolas. No 
obstante, esta “ayuda” no era gratuita, esta 
ayuda tenía como pago el acceso libre a mer-
cados y materias primas de los países inter-
venidos.

Hay muchos testimonios que han confir-
mado la ayuda y complicidad de la usaid con 
grupos de ultraderecha como los “contras” 
en Nicaragua, por ejemplo, ayudándoles a ela-
borar un manual con acciones concretas para 
frenar al gobierno marxista-sandinista sobre 
todo organizando y estructurando grupos pa-
ramilitares. En Panamá apoyó a los medios 
que usualmente se presentaban como “inde-
pendientes” pero que en realidad eran grupos 
muy bien entrenados en tácticas de manipula-
ción y propaganda contra el gobierno electo de 
Noriega.

También hay pruebas de la ayuda de la usaid 
a la derecha cubana, con recursos materiales y 
económicos para mantener su lucha contra el 
gobierno revolucionario cubano.

En resumen, se ha demostrado que la usaid 
es una agencia que bajo el disfraz de ser un 
organismo de apoyo en casos de emergencias 
humanitarias, es en realidad una agencia que 
busca manipular al pueblo en contra de cual-
quier brote de pensamiento crítico contra el 
sistema capitalista, sobre todo si algo huele 
a comunismo o socialismo, ahí será la acción 
concreta de soltar billetes a los medios de co-
municación vendidos y a los grupos de derecha 
o reaccionarios afines a Washington, es decir, 
la usaid es una agencia contrainsurgente.

Otro ejemplo es, sin duda, su apoyo a gru-
pos aparentemente democráticos y libertarios 
en la llamada primavera árabe (2010-2012) 
donde algunos sectores de la llamada “socie-
dad civil” invitaban a la población a luchar por 
su “libertad”, sin embargo, la razón real de la 
“ayuda” fue apropiarse del petróleo y sus ru-
tas comerciales.

Los niños de las piedras, cartel publicado por la Información Unificada de la Organización para la  
Liberación de Palestina (OLP) en 1990.

Pase a la página 8 i
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... es el Estado 
capitalista 

el dueño del 
monopolio 

de la violencia.
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Vida y amor a las infancias
Exterminio de los niños palestinos

“Tal vez apagues todas las luces de mi noche
Tal vez me prives de la ternura de mi madre

Tal vez falsifiques mi historia
Tal vez te pongas máscaras para engañar a mis 

amigos
Tal vez levantes murallas y murallas a mi alre-

dedor
Tal vez me crucifiques un día ante espectáculos 

indignos
Pero no claudicaré (…)”.

Samih Al Qasim (1939 – 2014),
poeta palestino.

Como Organización de Lucha por la 
Emancipación Popular, damos seguimiento 
al genocidio y apartheid contra el pueblo Pales-
tino en algunos de sus múltiples aspectos.

Como lo hemos dicho, y no nos cansa-
remos de señalar, como humanidad somos 
testigos de un genocidio transmitido en 
tiempo real. El pueblo palestino es exter-
minado mediante una política sistemática 
desde hace décadas, pasando por periodos 
de franco recrudecimiento y asesinatos en 
masa de población civil principalmente, 
a pesar del discurso que pregona como 
supuesto objetivo la caza de grupos “te-
rroristas”, satanizando a las expresiones 
armadas que históricamente han venido 
enfrentando a un régimen colonial en parte 
del siglo xx y lo que vamos del xxi.

Cuando hablamos de recrudecimiento 
del genocidio nos referimos concreta-
mente al periodo que va desde octubre de 
2023 a la fecha.

No estamos en presencia de una gue-
rra entre ejércitos convencionales, más 
bien ante una guerra de ocupación colo-
nial e imperial prolongada en contra de 
un pueblo, que se ha defendido por la vía 
armada como tantos pueblos lo han hecho 
de manera totalmente justificada a lo lar-
go de su historia por el simple derecho a la 
existencia independiente como naciones. 

Aunque sabemos que las vidas humanas no 
se pueden reducir a simples cifras, es impor-
tante tener en cuenta como un indicador del 
genocidio, el número y sobre todo la composi-
ción de las muertes que ha cobrado el nazisio-
nismo israelí y aliados. 

Según el Ministerio de Salud de Gaza, as-
ciende aproximadamente a 50, 523 los palesti-
nos que han sido asesinados, sólo de octubre de 
2023 a la fecha. De esas muertes la mayoría han 
sido de mujeres y niños, lo cual muestra clara-
mente el carácter de la guerra de ocupación y 
exterminio hacia el pueblo palestino y su infan-
cia como horizonte de reproducción y futuro.

El genocidio es genocidio y eso afecta a 
toda la humanidad, sin embargo, cuando ve-
mos la situación de los niños palestinos, queda 
totalmente descarnado el verdadero carácter 

criminal del sistema imperialista -por lo tanto, 
colonial- de Israel y patrocinadores en contra 
de un pueblo que se resiste a ser extermina-
do, oponiendo una de las más heroicas luchas 
que un pueblo haya librado por décadas.  

Los hechos objetivos nos muestran lo si-
guiente: a la fecha se ha denunciado que al 
menos 18, 000 niños fueron asesinados en 
ataques israelíes en Gaza, incluidos 274 re-
cién nacidos y 876 bebés menores de un año. 
Solamente, de acuerdo al Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la infancia, desde que Israel 
rompió el alto al fuego, desde el 18 de marzo 
de este año, 322 niños han sido asesinados y 
609 han resultado heridos. Además de que die-
cisiete niños también murieron congelados 

en las tiendas que albergaban a las personas 
desplazadas y otros 52 murieron a causa del 
hambre y desnutrición sistemática.

Un informe de la Oficina Central de Pales-
tina de Estadísticas nos indica la magnitud del 
genocidio en un aspecto fundamental, aparte 
al de la masacre que ha terminado con miles 
de vidas. Nos referimos a la situación material 
y espiritual por la que atraviesa la vida de los 
niños que han perdido a uno o ambos padres.

Tan sólo desde el recrudecimiento del ge-
nocidio imperial, que se remonta a octubre 
de 2023, han sido 39, 384 los niños que se han 
quedado sin alguno de sus padres o en la or-
fandad total. Ha pasado ya el 5 de abril, Día de 
los Niños Palestinos, fecha que por sí misma 
carece de contenido real cuando vemos que la 
vida de los niños palestinos los lleva a vivir una 

existencia de degradación física y espiritual, 
en donde no hay para ellos seguridad, salud 
física y emocional, alimentación, vivienda, re-
creación, educación, familia, cariños y cuida-
dos, etc. O sea, una existencia en la que se 
incrementa la violación a todos sus derechos, 
en donde a cada minuto su vida misma corre el 
riesgo de ser destruida, para pasar a engrosar 
la secuela de la muerte del nazisionismo. 

En dicho documento se expresa de la si-
guiente manera la condición a la que quedan ex-
puestos los niños palestinos huérfanos, cuando 
nos dice que: “viven en condiciones trágicas, 
muchos de ellos obligados a refugiarse en tien-
das de campaña destrozadas o casas destruidas, 
en una ausencia casi total de asistencia social y 

apoyo psicológico.”
Esto lleva como consecuencia en la 

población infantil de la franja de Gaza el 
incremento de la desnutrición y hambru-
na, acentuada por el conocido bloqueo y 
ataque militar a caravanas de ayuda huma-
nitaria internacional, que también ya ha 
cobrado la vida de civiles.

El escenario de rompimiento de los 
acuerdos de cese al fuego por parte de 
Israel pone en riesgo de ser asesinados a 
cerca de 60, 000 niños en la franja de Gaza.

Tal es la situación tan terrible de muer-
te y sufrimiento a la que están siendo so-
metidos en especial los niños de Palestina. 
Si esto no nos mueve a la acción, nada lo 
hará. Como Organización de Lucha para la 
Emancipación Popular, reivindicamos el 
internacionalismo proletario, la solidaridad 
entre los proletarios de todos los países, 
pues el capitalismo no conoce fronteras y 
sus supuestos logros en los países desa-
rrollados se logran a condición de producir 
situaciones como las que vive Palestina en 
lo extremo de la deshumanización del sis-
tema, pero en general contra los pueblos 

del mundo. Es vital que como pueblo nos 
sigamos informando y, sobre todo, partici-

pando en las calles y los espacios donde nos sea 
posible para denunciar al régimen nazisionista 
de Israel y a sus cómplices, los Estados Unidos 
y las potencias europeas, principalmente.

Así como el genocidio implica crímenes 
llamados de lesa humanidad (porque afectan 
por su gravedad a la humanidad misma), así 
también su contraparte, es decir la heroica y 
tenaz resistencia de ese digno pueblo, tam-
bién nos representa como humanidad, más 
concretamente a la lucha de los pueblos por 
su emancipación de regímenes coloniales que 
en la actualidad se inscriben en la órbita del 
sistema capitalista mundial. !

¡Por una Palestina libre y socialista!
¡Contra el imperialismo y el 

nazisionismo, Palestina vencerá!

INTERNACIONAL

Día del Niño, cartel publicado por el Comité Popular  
de Mujeres Palestino en 1989.
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g viene de la página 5

1° de mayo...
 “…muero feliz, porque estoy seguro que 

los centenares de obreros a quienes he habla-
do recordarán mis palabras, y cuando hayamos 
sido ahorcados, ellos harán estallar la bomba. 
En esta esperanza os digo: ¡Os desprecio; 
desprecio vuestro orden, vuestras leyes, vues-
tra fuerza, vuestra autoridad! ¡Ahorcadme!” 
(Louis Lingg) 

 “Yo no combato individualmente a los 
capitalistas; combato el sistema que da el 
privilegio. Mi más ardiente deseo es que los 
trabajadores sepan quiénes son sus enemigos 
y quiénes son sus amigos. Todo lo demás yo lo 
desprecio; desprecio el poder de un gobierno 
inicuo, sus policías y sus espías. Nada más ten-
go que decir”. (George Engel)

“Si queréis mi vida por invocar los princi-
pios del socialismo, como yo entiendo que los 
he invocado en favor de la humanidad, os la doy 
contento y creo que el precio es insignificante 
ante los resultados grandiosos de nuestro sa-
crificio…” (Samuel Fielden)

“Ahora bien, señores; yo, como trabajador, 
he expuesto los que creía justos clamores de 

la clase obrera, he defendido su derecho a la 
libertad y a disponer del trabajo y de los frutos 
de su trabajo…” (Albert Parsons)

Queda de manifiesto que detrás de un de-
recho conquistado hay un largo proceso de 
lucha y organización que ha costado vidas de la 
clase obrera a nivel mundial. En nuestro país, 
los derechos alcanzados y recortados en las 
últimas décadas, son el resultado de las rei-
vindicaciones de los sectores populares más 
avanzados de la Revolución Mexicana, desde el 
Partido Liberal Mexicano, así como el villismo 
y el zapatismo, genuinos ejércitos populares. 

Su recuperación y profundización sólo será 
posible desde la lucha organizada con cons-
ciencia de clase.

Por todo lo anterior, como olep reivindi-
camos el 1º de mayo en su carácter de lucha 
histórica proletaria, es decir, hasta sus últimas 
consecuencias en la construcción de una so-
ciedad socialista, reconociendo la necesidad 
de las luchas inmediatas más sentidas de los 
trabajadores, pero siempre como parte de un 
proceso anticapitalista, con el horizonte de la 
construcción de una sociedad socialista. !

g viene de la página 6

En México, la usaid también tuvo una parti-
cipación importante y gastó muchos recursos 
financieros pagando a periodistas y grupos de 
jóvenes para promocionar la Iniciativa Méri-
da, un plan de seguridad que bajo el pretexto 
de hacer crecer el comercio entre México y 
Estados Unidos y elevar la calidad de vida de 
los pueblos sureños, siempre tan rezagados, 
lo que en realidad buscó fue expropiar, robar 
y despojar a miles de comunidades de recur-
sos y mano de obra. La violencia que se vive 
en Chiapas no fue gratuita y el rechazo a la ini-
ciativa no fue tampoco un rechazo al progreso 
como estos periodistas y grupos lo quieren 
hacer ver.

Sin embargo, hoy en día y aunque parez-
ca paradójico “a pesar de los grandes logros 
de la usaid en el mundo” en beneficio de los 
yanquis, una de las primeras acciones del go-
bierno de Trump fue firmar una orden ejecu-
tiva para desmantelar algunas dependencias 
estatales, entre ellas a la usaid. La razón que 
dio fue que estas agencias son corruptas y un 
despilfarro de recursos para el erario público 
y declaró que cada centavo que se invierta en 
el exterior tendrá que tener una ganancia cla-
ra para la política norteamericana. 

En esta situación, quizás la desaparición 
de semejante monstruo no es una catástro-
fe para los países donde la usaid ha apoyado 
a las elites más rancias y reaccionarias, por-
que como ya vimos no eran los pobres o ne-

cesitados quienes obtenían ayuda y recursos, 
sino un grupo de particulares tales como ongs 
ávidas de dinero,  medios masivos de comuni-
cación vendidos o grupos de derecha que con 
el falso discurso de difundir la democracia se 
quedaban con todos los recursos económicos 
otorgados por la agencia. Para los pobres las 
migajas y la violencia. 

Es decir, parece a todas luces que la des-
aparición de la usaid es una bendición para 
nuestros pueblos, no obstante, no podemos 
ser ingenuos y pensar que Estados Unidos 
va a dejar en paz al mundo, más bien este es 

La usaid...

Obreros sastres reivindicando 8 horas de trabajo, 8 horas de instrucción y 8 horas de descanso.

Uno de varios dibujos de niños palestinos en la franja de Gaza, censurados en un museo infantil  
de California por presión de organizaciones proisraelíes en el 2011. 

un aviso de que por el momento, la sutileza y 
engaños, no le son rentables y prefiere otros 
métodos más implacables de cooperación  
internacional.

Porque el capitalismo sigue y la situación 
se vuelve más y más compleja y la violencia irá 
a la alza. Por eso debemos estar atentos y pre-
parados, sobre todo organizados, para luchar 
y defender lo justo, para buscar el cambio y la 
transformación, el socialismo es una opción 
viable, únete a la OLEP. !
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30 años de impunidad 
Gilberto Romero, detenido desaparecido

La participación de agentes del Estado por 
comisión o aquiescencia (a través de terce-
ros civiles) en la detención desaparición de 
cualquier persona, seguida de la negativa de 
dar a conocer su participación en el hecho o 
dar informes sobre la persona o su paradero, 
es lo que configura el delito de desaparición 
forzada: una grave violación de de-
rechos humanos y crimen de lesa 
humanidad.

La práctica de este terrible 
acto se ha perpetrado en México 
por lo menos desde la década de 
los 60 inicialmente en contra de la 
oposición política.

En este artículo hablaremos de 
un caso más actual, el de Gilber-
to Romero Vázquez, campesino, 
luchador social e integrante de la 
Organización Campesina de la Sie-
rra del Sur (ocss); fundada en ene-
ro de 1994 en Tepetixtla, municipio 
de Coyuca de Benítez, Guerrero.

Después de años de represión 
y promesas incumplidas cientos 
de campesinos conformaron la 
ocss como instrumento de lucha 
para obtener mejoras en su vida 
cotidiana, acceso a clínicas, hos-
pitales, escuelas, fertilizantes, etc. 
Gilberto se incorporó a la organi-
zación y trabajó para el beneficio 
colectivo. En Guerrero goberna-
ba el hijo de un asesino, otro asesino, 
Rubén Figueroa Figueroa, con apoyo 
de militares como el general Enrique 
Tomás Salgado Cordero, jefe de la Novena 
Región militar, quienes se reunieron con los 
dirigentes campesinos.

El 3 de mayo de 1995 los campesinos y fun-
cionarios se encontraron en las oficinas de la 
organización y fue Gilberto Romero Vázquez 
quien leyó el pliego petitorio de todas las co-
munidades y pueblos.

El encuentro terminó con amenazas por 
parte del gobernador, quien acusó a algunos 
dirigentes campesinos de meter ideas extrañas 
en la mente de sus compañeros. Hay que saber 
y recordar que en ese año todavía la guerra 
contrainsurgente en Chiapas estaba en lo más 
álgido y que el ejército realizaba operativos de 
búsqueda frente a la posibilidad del surgimien-
to de nuevos grupos guerrilleros o armados.

Se realizaron operativos disfrazados como 
campañas de labor social en los lugares donde 
el ejército suponía existían grupos armados, 
el ejército inició el 21 de mayo un amplio ope-
rativo en la sierra de Guerrero. Nuevamente 
como en los tiempos de Lucio Cabañas y el 
Partido de los Pobres (pdlp), el ejército insta-
ló retenes en carreteras y terracerías, entró a 
los pueblos a cortar el cabello, limpiar dientes 

y preguntar sobre guerrilleros; tomó las listas 
de las credenciales de elector y pidió identi-
ficaciones a las personas mayores de edad 
para corroborar su identidad. Los soldados 
se aparecían en las siembras, dormían en el 
monte, “peinaban” el terreno buscando a la 
insurgencia.

En este contexto y en medio de otros he-
chos de represión en contra de los integran-
tes de la ocss, el 24 de mayo de 1995, Gilberto 
Romero Vázquez salió de su casa ubicada en 
la colonia 18 de mayo, municipio de Atoyac de 
Álvarez. Gilberto era representante de San 
Martín de las Flores en la ocss. Después de 30 
años sus familiares y compañeros de organiza-
ción no han vuelto a saber nada de él.

Además de haber leído el pliego peti-
torio de las comunidades organizadas al  
gobernador, también había participado el 18 
de mayo de 1995, en la toma de la presidencia 
municipal de Atoyac de Álvarez, su 
presencia fue cuestiona-
da por la entonces 

presidenta municipal del Partido de la Revolu-
ción Democrática (prd), María de la Luz Núñez 
Ramos. 

Las detenciones arbitrarias, torturas, 
amenazas, vigilancia y la desaparición forzada 
de Gilberto, además de los incumplimientos 
de las promesas del gobierno para resolver 

las necesidades inmediatas y las de-
mandas políticas del pueblo organi-
zado, fueron los antecedentes de la 
conocida masacre de Aguas Blancas, 
ejecutada el 28 de junio de 1995 por 
policías estatales y con la participa-
ción del ejército a través del general 
Mario Arturo Acosta Chaparro.

Después de ocho años de la des-
aparición forzada de Gilberto, su es-
posa (madre de siete hijos) María de 
Jesús Mazón Martínez, escribió una 
carta a un periódico de Guerrero, de-
nunciando que la Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos (cndh) 
había determinado que su esposo se 
había ido con otra mujer. En 2002, año 
en que se escribió la carta, su esposa 
había intentado levantar la denuncia 
por desaparición forzada contra Gil-
berto, en tres ocasiones.

Todos estos hechos son públi-
cos, se puede leer la recomendación 
104/95 de la cndh o el informe 49/97 de 
la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos(cidh), donde se documenta 

la participación de diferentes agentes del 
Estado en la masacre de Aguas Blancas 
y donde se documentan muchos de los 

antecedentes de la misma, entre ellos la des-
aparición forzada de Gilberto Romero Vázquez.

30 años después no existen culpables in-
telectuales y materiales de la detención desa-
parición de Gilberto, eso se llama impunidad, 
y la impunidad provoca que crímenes como 
estos se repitan como se están repitiendo en  
nuestros días.

La impunidad, la desmemoria, la mentira, 
la injusticia todas son armas para quienes pre-
tenden eximir al Estado mexicano de la respon-
sabilidad forzada por motivos políticos o como 
mecanismo de disciplinamiento social. Investi-
gar o llegar a la verdad de los hechos es respon-
sabilidad del actual gobierno que bien debería 
saber, porque son inteligentes, estudiados y 
son gobierno, que la desaparición forzada de 
personas no prescribe y que cada día que pasa 
sin conocer el paradero real de la víctima es 
como si se volviera a cometer el crimen. !

¡Presentación con vida de todas y 
todos los detenidos desaparecidos!

REPRESIÓN

Gilberto Romero Vázquez, detenido-desaparecido  
desde el 24 de mayo de 1995.
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Nayi al-Ali: 
arte, lucha y resistencia

Disfrutamos del arte porque es una de 
las formas en que expresamos con mayor 
franqueza nuestra humanidad, lo que somos, 
sentimos y pensamos. Más aún, hay arte para 
todos los gustos, el arte nos convoca a todas y 
todos. Pero para quienes nos organizamos po-
líticamente para defender la vida, para quienes 
defendemos los derechos humanos, el arte es 
doblemente importante cuando nos habla de 
la lucha de los pueblos. En esos casos, el arte 
no sólo expresa lo que somos, sino también 
lo que podemos ser y lo que podemos hacer 
para transformar nuestra existencia. Ese tipo 
de arte guarda un lugar especial en la historia 
porque convoca a los pueblos a luchar. Este es 
el caso del arte gráfico del palestino Nayi al-Ali 
y de su célebre personaje: el niño Handala. 

Nayi al-Ali nació en 1938 en el pequeño 
pueblo de Al-Shajara, en Galilea, Palestina. 
Su infancia estuvo marcada por la Nakba, el 
éxodo masivo de palestinos en 1948, cuando 
su familia fue desplazada y obligada a vivir en 
campos de refugiados en Líbano. Este evento 
cruel e injusto definió su vida y obra. Nayi al-Ali 
comenzó a dibujar desde muy joven como una 
forma de expresar su realidad y la de su pue-
blo. En los campos de refugiados trabajó en di-
versos oficios para sobrevivir, pero su pasión 
por el arte nunca lo abandonó. A principios de 
los años 60, comenzó a publicar sus caricatu-
ras en periódicos y revistas árabes, impulsa-
do por el poeta y militante palestino Ghassan 
Kanafani (a quien dedicamos un artículo en el 
fragua 93: bit.ly/4iydBu0). Con el tiempo ganó 
reconocimiento por su estilo único y su com-
promiso con la causa palestina.  

Nayi al-Ali no sólo criticaba la ocupación 
israelí, sino que también denunciaba la co-
rrupción y la complicidad de los líderes árabes 
con Occidente. Su franqueza y su arte contes-
tatario le valieron enemigos poderosos. En 
1987 fue asesinado en Londres en un crimen 
que hasta hoy sigue sin resolverse. Aunque su 
muerte fue una pérdida irreparable, su legado 
perdura a través de su obra.

Uno de los personajes representativos de 
Nayi al-Ali es Handala, un pequeño niño de en-
tre 10 y 11 años que aparece constantemente 

en sus viñetas. Este pequeñín al que nunca 
vemos el rostro es en realidad el mismo ca-
ricaturista, pues su edad coincide con la que 
tenía Nayi al-Ali al abandonar su pequeña aldea 
durante el éxodo palestino. Esta elección de 
personaje por supuesto no es casual, porque 
si consideramos que la caricatura política tie-
ne por un lado la función de apelar a nuestro 
intelecto y por el otro conectar con la emoción 
y el sentimiento, a los ojos de Nayi al-Ali quizá 
no haya algo más desgarrador que la mirada 
inocente y pura de un niño, un niño que se des-
garra y sufre al encontrar que su único futuro 
será el desarraigo y la separación de tajo de su 
amada madre: Palestina.

Handala carece de cabello, en su lugar 
aparecen púas, algunos las interpretan como 
una especie de última defensa contra la vio-
lencia circundante; su ropa está gastada y 
rota, tan rota como el alma del refugiado, del 
perpetuo errante, de aquél que perdió su ca-
mino a casa y no sabe dónde está. Algo muy 
característico de Handala es que siempre 
está de espaldas al lector, porque Handala es 
el testigo, porque Handala quiere que mires, 
pero también porque Handala es la resis-
tencia, es el que no huye, el que no le da la 
espalda a la injusticia, al despojo y la muer-
te, Handala la mira contigo, y nosotros sólo 
podemos imaginar los ojos de Handala, que 
podrían ser los ojos de nuestros hermanos, 
nuestros hijos, nuestros amigos. 

El pequeño Handala que apareció por prime-
ra vez en 1969 hizo una increíble promesa a sus 
compatriotas: “Yo soy Handala del campamento 
Ain al-Hilweh y prometo solemnemente mante-
nerme fiel a la causa, mientras mis pies no re-
tornen a mi hogar con mi madre y compatriotas, 
me niego a crecer, a callar, a doblegarme”. Esta 
es la razón por la cual nuestro amigo venció al 
tiempo y fue siempre el pequeño Handala. Esta 
determinación es la que hace a Handala eterno, 
lo une a su pueblo palestino y lo convierte en 
ícono y símbolo de la resistencia.

Y Palestina resiste. En días recientes miles 
de niños como Handala, mujeres y hombres en 
medio de las ruinas, celebraron el Ramadán 
en medio de la muerte. Resisten y luchan a 
pesar de las aterradoras cifras: más de 48 mil 
asesinados, en su mayoría mujeres y niños, 11 
mil desaparecidos, 793 niños menores de un 
año asesinados, 35 mil huérfanos y más de un 
millón de desplazados. Además, existe un con-
tinuo cerco por parte de Israel que restringe 
la entrada de suministros vitales, en medio de 
una constante violación a los acuerdos de alto 
al fuego. 

El pueblo palestino, y Nayi al-Ali como uno 
de sus hijos, es un ejemplo de lucha que nos 
enseña que los pueblos tienen derecho a re-
sistir y defenderse de las atrocidades del im-
perialismo y el capitalismo que, en este caso, 
se ven reflejadas en las prácticas genocidas 
de Israel. No olvidemos las declaraciones he-
chas en el 2023 por Nissim Vaturi, portavoz en 
el congreso del partido Likud, el partido del 
genocida Netanyahu: “pongan a los gazatíes 
en barcos y mándenlos a Escocia, porque un 
niño de diez años será un terrorista en seis o 
siete”. Esa frase genocida expresa la política 
del partido en el gobierno israelí contra las 
infancias, pero todos esos niños palestinos, 
pequeños Handalas, no pueden ser terroris-
tas porque son ellos quienes se defienden del 
terror, lo combaten y lo derrotarán. 

¡Desde el río hasta el mar, Palestina 
vencerá!

ARTE

Obra de Nayi-al Ali. 30 de marzo 1982, as Safir, Líbano.

Manifestantes levantan una imagen de Handala, símbolo de la lucha palestina, durante una protesta  
en Madrid en apoyo de los palestinos.
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Tufo neoliberal
Reprimir el activismo en la UNAM 

LUCHA ESTUDIANTIL

El 31 de marzo, el Consejo Universitario (cu) realizó dos sesiones 
(una ordinaria y otra extraordinaria) en las que hizo una serie de mo-
dificaciones a la legislación universitaria con intención de impulsar una 
reforma en materia disciplinaria. Al día siguiente, en una nota de La Jor-
nada, se dio a conocer a la comunidad que dicha reforma incluía modi-
ficaciones al artículo 15 del Reglamento Universitario, el cual abordaba 
que “en los asuntos que constituyan actos vandálicos, las autoridades de 
las entidades académicas iniciarán de oficio el procedimiento disciplina-
rio, determinando como medida provisional la suspensión o expulsión 
inmediata de quienes presuntamente 
hayan participado en los hechos, con 
el objeto de salvaguardar la seguridad 
e integridad de la comunidad univer-
sitaria. Dichas autoridades remitirán 
el expediente de inmediato al Tribunal 
Universitario para que éste desarrolle 
las etapas de investigación, sustancia-
ción y de resolución”. La noticia desató 
diversas movilizaciones que incluían en sus exigencias la derogación del 
artículo 15, algunas facultades comenzaron a entrar en paro y se convo-
caron a diversas asambleas y marchas. 

Los comunicados de la unam no se hicieron esperar, aclaraban que el 
famoso artículo 15 no había entrado en vigor. Sin embargo, el 3 de abril 
se publicaron en la Gaceta unam las modificaciones que se habían hecho 
en las sesiones. En dicha publicación no se mencionaba nada respecto al 
artículo 15, pero sí se publicaron las modificaciones de los artículos 93, 
95, 97, 98, 99 y 100 del Estatuto General. La publicación incluía un comen-
tario del rector, quien señalaba sobre las modificaciones: “representa un 
avance muy importante en nuestro sistema disciplinario y quedan plena-
mente salvaguardadas las libertades de expresión, de manifestación y de 
asociación en nuestra Universidad”. A pesar de su declaración, basta leer 
algunos párrafos de las modificaciones realizadas para entender que se 
trata del uso de un marco jurídico para la criminalización de la protesta. El 
artículo 93 enuncia expresamente: “Tratándose de casos de indisciplina 
del alumnado, la persona titular de la Rectoría y las personas directoras 
de las entidades académicas a que se refiere el párrafo anterior podrán 
sancionarles de manera inmediata con amonestación; asimismo, podrán 
suspenderles o expulsarles provisionalmente, con la finalidad de salva-
guardar el orden y la disciplina universitaria”. En otro artículo se mencio-
na que habrá sanción a personas que participen en desórdenes dentro 
de la escuela o falten el respeto a integrantes del personal académico, 
además de que se afinan los tipos de sanciones, con la expulsión defini-
tiva como opción. Es necesario recordar en este análisis que la adminis-
tración de Lomelí ha expulsado ya a 19 estudiantes desde su comienzo el 
17 de noviembre del 2023, estudiantes expulsados por ejercer su derecho 
humano a la protesta. El 9 de abril se publicó un boletín de la universidad 
afirmando que el artículo 15 sería eliminado, pero nada se ha dicho por 
parte de la autoridad sobre las modificaciones ya realizadas y ya publica-
das a los demás artículos mencionados. Otra estrategia de represión polí-
tica, además del marco jurídico, es el fenómeno del porrismo, impulsado 
por las autoridades universitarias en colusión con alcaldías en la cdmx 
o con municipios en el Estado de México. El porrismo es más evidente 
y se vive más en las prepas, cch y sedes periféricas de la unam. Existen 
múltiples denuncias públicas en redes sociales, con videos y testimonios 
donde se ve claramente a los directivos apoyar e impulsar el porrismo. No 
obstante, la solución de las autoridades es implementar reformas disci-
plinarias para expulsar con facilidad a quienes se organizan y protestan. 

Entre las razones por las que la universidad tiene interés en crimi-
nalizar, encontramos el tufo del neoliberalismo, los cobros irregulares 
en los posgrados y en diferentes facultades, así como las concesiones 
privadas de las cafeterías en diferentes facultades de la unam. Estos 
temas nos remiten a realizar nuevamente la reflexión del porqué no 

se deben cobrar los diplomados, cursos, materiales, y alimentos en la 
unam. La “máxima casa de estudios” tiene un presupuesto que nace 
de los impuestos de todos los mexicanos de clase trabajadora, este 
se maneja sin transparencia, y se dan casos conocidos de gastos exce-
sivos en cosas superfluas y salarios que llegan a ser mayores al de la 
Presidenta de México. En última instancia no vemos al rector solicitan-
do más presupuesto de manera pública ni encabezando, como lo hizo 
Justo Sierra, a la Universidad para que sean tomadas en cuenta sus 
necesidades presupuestales.

Dentro de esas necesidades 
y demandas sentidas por la co-
munidad universitaria está la 
de los comedores subsidiados, 
pues la alimentación es un de-
recho humano. Una primera 
respuesta optó por enunciar las 
opciones ya existentes, como 
las becas del Programa de Apo-

yo Nutricional, el cual consiste en un sistema de boletaje que se canjea 
una vez al día en determinadas cafeterías concesionadas por la uni-
versidad. Dicho apoyo sólo se otorga a 10,570 alumnxs, sabiendo que 
la matrícula estudiantil de la unam asciende a 380 mil estudiantes; así, 
el apoyo sólo llega al 3% de la misma. Pretender que esta cantidad de 
apoyo sea suficiente para la población estudiantil es como mínimo in-
genuo. Abordaron también dentro de sus soluciones revisar la calidad 
y accesibilidad de la comida en las cafeterías existentes. Para lo cual 
señalamos que será necesaria la construcción de infraestructura de 
alimentación gratuita o como mínimo, subsidiada. La demanda es tan 
posible, que hay ejemplos: la Universidad Autónoma Metropolitana o la 
Universidad Autónoma Chapingo, además de los antecedentes propios 
en la unam. 

Ante la situación actual de la universidad, vemos necesario seguir 
apostando por la organización, por la unión de los estudiantes con el 
pueblo trabajador y por la formación política constante. Para desterrar 
al porrismo y acceder así al derecho a la educación. !
 

¡Educación primero al hijo del obrero, 
educación después al hijo del burgués!

¡Por una educación pública, 
científica, popular y sin porros! 

Paz para los niños palestinos. Cartel publicado por la Información Unificada de la 
Organización para la Liberación de Palestina (olp) en 1989.

...la solución de las autoridades es 
implementar reformas disciplinarias 
para expulsar con facilidad a quienes 

se organizan y protestan.  
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Desaparecidos ¡presentación!
Felipe Martínez Soriano y el mdi 

MOVIMIENTO DEMOCRÁTICO INDEPENDIENTE

La lucha popular independiente tiene una 
larga historia y es importante conocerla, pues 
es uno de los ejemplos que hoy debemos re-
tomar y hacer parte de nuestra propia historia. 
Como Organización de Lucha por la Eman-
cipación Popular (olep) hemos reivindicado 
al Movimiento Democrático Independiente 
(mdi) que durante la segunda mitad del siglo 
pasado hizo un trabajo arduo por la transfor-
mación de la realidad capitalista con objetivos 
claros y con métodos de organización que hoy 
es importante seguir retomando. 

En esta ocasión vamos 
a escribir sobre el doctor 
Felipe Martínez Soriano, 
quien junto a cientos de 
personas hizo grandes 
aportaciones a la lucha 
por las libertades demo-
cráticas, pero también 
vivieron en carne propia 
una gran represión por 
parte del Estado. 

Originario del estado 
de Oaxaca, tuvo una par-
ticipación muy activa en 
la lucha popular, desde el 
Movimiento Revolucionario 
del Magisterio en 1958, el 
Movimiento Médico Nacio-
nal entre 1964-1965, hasta 
el Movimiento Democrático 
Universitario Popular de 1975 
en el estado de Oaxaca, entre otros.

También fue fundador del Frente Nacio-
nal Democrático Popular (fndp) y del Comité 
Nacional Independiente Pro Defensa de pre-
sos, perseguidos, desaparecidos y exiliados 
políticos (cni). Estas organizaciones fueron 
fundamentales en las denuncias de las repre-
siones que se vivían a lo largo del país, como el 
problema de la desaparición forzada. En el año 
de 1981 se contaban más de 810 personas víc-
timas de este crimen, la mayoría en el estado 
de Guerrero. Su lucha se realizó con marchas, 
mítines, plantones y ocupaciones pacíficas de 
embajadas, como una forma de obligar al Esta-
do a liberar presos políticos y a presentar con 
vida a los detenidos desaparecidos. También 
ayudaron a que la Federación Internacional de 
los Derechos del Hombre con sede en París vi-
sitara nuestro país para atestiguar la represión 
política que vivían campesinos de la Huasteca 
hidalguense, veracruzana y potosina, así como 
las condiciones de los presos políticos en Oa-
xaca, Guerrero, Chiapas y la Ciudad de México.   

En 1983 el fndp y el cni solicitaron ingresar a 
la Federación Latinoamericana de Asociaciones 
de Familiares de Detenidos-Desaparecidos (fe-
defam); dos años después la presidenta del cni 
y una comisión amplia, en la cual se encontraba 

el Comité de Familiares de Detenidos-Desa-
parecidos del estado de Guerrero asistieron 
al congreso de dicho organismo. No fue sino 
hasta 1988 cuando se obtuvo el reconocimiento 
oficial de pertenecer a la fedefam. Tal ingreso 
sirve para hacer una denuncia más amplia a ni-
vel internacional y con mayor peso político, ya 
que la Federación contaba con un estatus con-
sultivo ante la onu, en años en los que a nivel 
internacional no se concebía que en México se 
estuviera viviendo represión política por parte 
del Estado mexicano.  

La congruencia de estas organizaciones y 
del doctor Martínez Soriano les costó el des-
prestigio por parte de otras organizaciones que 
se llamaban a sí mismas socialistas, pero que 
en los hechos sólo luchaban por hacerse de 
puestos dentro de la política burguesa. Y tam-
bién les costó la persecución del Estado.

De tal forma llegamos al 2 de abril de 
1990 en la Ciudad de México, día en el que 
tras el asesinato de dos vigilantes del perió-
dico La Jornada, el gobierno mexicano em-
prendió una serie de operativos represivos 
que dejaron un saldo de más de 300 perso-
nas detenidas, incluyendo niños, dirigentes 
sociales, profesionistas y defensores de 
derechos humanos. El hecho fue atribuido 
por las autoridades al Partido Revoluciona-
rio Obrero Clandestino Unión del Pueblo-
Partido de los Pobres (procup-pdlp), y sirvió 
como pretexto para lanzar una campaña de 
persecución a organizaciones sociales y de-
mocráticas, en un intento por desarticular 
movimientos populares en auge.

Dos días después, el 4 de abril, fuerzas de 
seguridad irrumpieron en más de 15 colonias 
populares; así arrestaron a 166 adultos y a 42 
menores de edad. Un día después, el número 
de detenidos aumentó a 150 personas más, la 

mayoría dirigentes campesinos, obreros, es-
tudiantes y profesionales de la salud y la edu-
cación. La mayoría de los detenidos fueron 
víctimas de tortura física y psicológica, con el 
objetivo de forzarlos a reconocer vínculos con 
la guerrilla, acusaciones que nunca fueron 
comprobadas ni aceptadas.

Durante los operativos, los principales 
medios de comunicación -radio, televisión y 
prensa- difundieron versiones oficiales para 
justificar las detenciones y torturas al presen-
tar a los activistas como presuntos guerrilleros.

Uno de los casos más 
alarmantes fue el del 
doctor Martínez Soriano, 
detenido y torturado por 
cuarta vez bajo acusacio-
nes fabricadas. Los me-
dios llegaron a afirmar 
falsamente que se le 
había visto armado y hu-
yendo el 2 de abril. Pasó 
casi siete años en prisión 
sin que se le comprobara 
ningún delito.

Al mismo tiempo, en 
estados como Guerrero 
y Michoacán, el Ejército 
mexicano fue desplegado 
para desalojar alcaldías to-
madas pacíficamente por 

pobladores que protestaban 
contra la violencia institucio-

nal. Más de 200 personas fueron detenidas 
durante tales acciones, a pesar de que estas 
tareas corresponden legalmente a corporacio-
nes policiacas, no a las Fuerzas Armadas.

Nuevamente mediante la movilización y la 
denuncia se logró la libertad de muchas de 
esas personas, incluso se realizó un plantón 
de más de 5 años por parte del FNDP donde 
por más que los desalojaba el Estado con sus 
cuerpos policiacos, ellos regresaban e instala-
ban nuevamente su plantón, persistiendo has-
ta lograr la libertad de todos los compañeros.

Lo contado es parte de esa historia que 
hoy nosotros retomamos y hacemos nuestra, 
seguimos su ejemplo y congruencia y aplica-
mos en la práctica los métodos de organi-
zación que les permitieron crecer y ser esa 
alternativa socialista que hoy sigue siendo 
muy necesaria. Si bien en aquellos momentos 
la intervención del Estado era más cruda y vis-
ceral, hoy sigue una política de desprestigio a 
aquellas organizaciones que hemos decidido 
caminar por la senda independiente, proleta-
ria y socialista, por lo que no debemos bajar 
la guardia, manteniendo la movilización y la 
denuncia ante cada acto de injusticia sufrida 
por el pueblo igual que lo hizo el Movimiento 
Democrático Independiente. !

Felipe Martínez Soriano, luchador social perseguido y encarcelado por el Estado mexicano.


